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Kl Ji jenenco y¡casi loiTiuiíio, 

Jo?c JMLRHLLES Garda 
©íie©2 al público sus Ricos 

r o R R O j N í e s , LeeXcî f̂ ios v e j i j o m 

para la presmite temporada, eo la calle do P o s a d a Her re ra 
í i©ntea la Imprejita del r. Motitiol, oii la misma casa dou 
de elabora los helados durante el vei-auo. 

No equivocarse: Calle do Posada Her re ra 1 L 

Camino adelaide 

Si el socialialismo y la iz
quierda repul)]icaiia hubie
ran gobernado eon vistas al 
país; si la autoridad hubiora 
sido virtud reconocida en 
esos gobernantes cou-io p;'ue 
ba de honjada inlención y 
sanos pro|)ósilüS, la opinión 
española habria sido más 
beirigmi, más considerada 
con los o('Ui)antes del l'odor, 
a pesar de su accndi'ado iz
quierdismo. 

ñe aprobí) la ( 'onslilución 
española y, aun siendo la 
más avanzada de cuantas li
gan las IV-'l^óbbcas europeas 
excepción iieclia del lusin, el 
pueblo so roídgiió sin gran 
violencia a, ace})íarla c.-pe-
rando que ol l)uon senlido 
de los dirigentes haría eoni-
patiblo su aplicación con la 
conveniencia general del 
país, con la lógica prudencia 
que ini pon ían,n al ural menle, 
las realidades nacionales. 

¿Que era forzoso avanzar 
por el camino emprendido el 
14 de Abril? Indisculible. 
¿Quién so oponía a ello? Un 
reducido seeloi-; el ivionár-
quico im])eni(eníe. Pero la 
gran masa (¡ue, sin ser repu
blicana se habia decidido a 
proclamar uu régimen don
de hallar la justicia y la ftio-
ralidad que echaba de me
nos en '^l monárquico, esa' 
g ran masa] española que 
constituía la mayor parle de 
la nación dispuesta estaba a 
emprender el nuevo camino 
que se 'abr ía a sus ojos.Alio
ra bien lo que no podían su
poner los mismos qne con 
sus votos impusieron e lnue-

vo régimen ora que esa mar
cha había do ser desde el 

4)rimer instante una carrera 
deseuírenada y loca que ago 
lara las fuerzas del más vi-

' gOl'OSO. 

Esa fué la insensatez de 
los dirigentes. Tomaron ol 
Poder de manos del Pueblo 
y lo convirlieron en látigo 
para sacudir las espaldas de 
cuantos no so avinieran a 
correr como galgos. En una 
p;da!)r;i, que, los señores di
rectores de la cosa pública 
iuiiiarou, torpeza insigne, al 
ridículo y bárbaro persona , 
je de «La Marsellesa^ es de
cir, al (dudadano Nei'ón, que 
gri ta: 

El jH 'nsamienlo es l ibre 
proclamo en alta voz, 
y muera (il que no pienso-
igual que pienso yo. 

¿Podía ol p.ueblo -soportar 
a estos ciudadanos Nerones . 
que tan torpe e insensato uso 
hacían de los poderes que se 
lo habían otorgado? 

Pero hay más,mucho más; 
es que no había ni honradez 
política on el propósito. Es 
que parapetados tras el escu 
do do su radicalísimo idea-
rio, asomaban do modo bru
talmente visible las gar ras 
de la ambición personal, de 
la codicia, de la desapren
sión, de la inmoral idad más 
escandalosa. Y en tanto que 
los de arr iba comiendo a dos 
carrillos so repart ían preven 
das y sinecuras y se despil
farraba ln. Hacienda y se in-^ 
tronizaban la injusticia, lal 
arbitrariedad y el abuso, los^ 
de abajo, los dignísimos re
presentantes de soejalistas,^ 

radicales socialistas y azañis ̂  
, tas apoderados de los Go

biernos cki les . Diputaciones 
provinciales y Ayuntamien
tos do toda España, hacían 
verdaderos horrores de la 
administración pública,dila
pidaban los intereses del 
pueblo, corrompían con sus 
abusos e inmoral idades las 
costumbres públicas, entro
nizaban el favoiitismo, en 
una palabra, se convertían 
en caciques máximos con tal 
desaprensión, con ta l desco-.^ 
co, con tan repugnante y as- í 
queroso cinismo, quo los 
viejos caciques monárquicos 
del estilo de < Ojo de perro», 
son sant ís imos varones al la 
do do los alcaldes socialis
tas, i'adicales socialistas y 
azañistas esparcidos por ai-
deas, villas y ciudades espa-
ñolas, siendo contadas las 
excepciones. 

¿Y después do talos ver
güenzas,de talos ignominias, 
toleradas, y amparadas por 
los de arriba, afui se atreve 
el señor Azaña, esa vieja y 
odiosa serpiente, a decir cpio 
no so ha contado con su con 
sejo para estos cambios de 
política? ¿Poro usted quién 
és, so zaragutero? Usted a 
hecho más daño a la Repú
blica que un bu r ro por un 
Lejado, so intriganle, charla
tán de feria, que tom iba, to
ma y seguirá tomando por 
nialo.s]cain¡nos la vida polí-
ica. 

Plaza de Colón 8 . Lorca 
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Hora de consulta de 12 a 2 

F á b r i c a d e C a r a m e l o s y D u l c e s d e . 

Í U A N BSL PUEBLO 

Recuela Blemcntal de 
t^rabajo de Lorca 

En la «Gaceta de ¡Vladrid» del vier 

nes 15 dei actual, aparece una d spo 

sicióu, de la Dirección General de En-, 

señanza Profesional y Técnica, po r la 

que se autoriza la aper tura de la Es

cuela Elemental de Trabajo de Lor 

ea, des ignando al personal encargado 

d é l a s enseñanzas correspondientes . 

Don Joaquín Martínez Perier, Di 

rector d e la Escuela, y profesor de 

Francés y Gramática Española. 

Doña Eloísa Carrasco, profesora 

de Ciencias Físico-Naturales. 

Don Francisco Sastre Pére^ , de 

l ig iene Industrial y Educación Físi 

ca. 

Don Ángel Peydro Méndez, án 

Aritmética Elemental. 

Don Emilio Felices Barnés, de DI 

bnjo indusírial. 

Don Pedro Sánchez Carrasco, de 
Tecnologías . 

D o ñ a Consue lo Romera ponza lez , 

F e r m í n G a l á n 1 6 ( B a r r i o >Saíi - C r i s t ó b a l ) 

T e l é f o n o n ú m e r o 1 6 6 . 

N o í a d 

T u r r ó n de Jijona 
» » Alicante 
» » Guirlache 
» » Yema 
» » Cádiz 

Garrii[)iñadas 

e p r e c i o s p a r a I S Í a v i 
i'Ty. 

Kilo , . • . 
4.50 ' Peiadillas de Alcoy 
4.50 I fo lvorones aluuMidra 
4.50 1 Bilbaos A. fina 
4.50 Dulce de Membril lo en 

4.50 
4.50 

la (as do un kilo 

Latas de 5 kilos a 

Pts. 
Kilo 
4.50 
;l50 
;Í.50 

1.75 

1 . 5 a . 

P r e s i d e n c i a , A l e j a n d r o L e r r o u x . 

^ E s t a d o , P i t a R o n i e r o . 

J u s t i c i a , A l v a r e z V a l d é s . 

G u e r r a , M a r t í n e z B a r r i o . 

M a r i n a , R o c l i a . ' 

O b r a s P ú b l i c a s , G u e r r a , d e l i - i i o 

G o b e r n a c i ó n , R i c o A v e l l o . 

i ' Iac iendaX^^-"í - -

T r a b a j o , E s t a d e l l a s . 

I n s t r u c c i ó n P á b i í c a s P a r e j a Y é b e n e s 

A é t i c u l t u r a , C i r i l o d e l R i o . 

C o m u n i c a c i o n e s , C i d . 

I n d u s t r i a y C o m e r c i o , S a m p e r 

de Cor te y Confección de p rendas y 
bordados . . 

Don josé Munue ra Morosol i , de 

Geografía, Historia, Legislación y 

Economía indusírial. 

Don Manuel M u n u e r a Rodr íguez ' 

au.xiliar de Dibujo Industrial . 

Don jesús G ó m e z Per iago, au:-ci 
liar de Tecnologías . 

Don Alfonso Olcina Franco, Maes 

tro del Taller de A\Gc:r!'ica y Forja. 

Don Francisco Olcina Franco,'viaes 

tro del Taller de Electricidad. 

Don j o sé Antonio Fernández,Maes 

tro del Taller de Carpintería. 

MADi í D 

¿i íé €11 ú nmvú 6 c - 1 

Tanto el seilor Cid, como 
el señor Flía Romero, no 
lioiion nni..; reprosonlación 
en el Go))ierno Lerroux, que 
la personal . 


